XI ENCUENTRO NACIONAL DE JÓVENES ADORADORES, JAÉN 2009
El de Jaén ha sido mi primera experiencia en un encuentro de este tipo y debo reconocer que he vuelto encantado, y con el Espíritu Santo agitando sus alas fuertemente en mi interior. La vivencia ha resultado enriquecedora, en todos los aspectos, tanto en su vertiente espiritual, como en la formativa  y comunitaria.

Hemos vivido unos días de profunda religiosidad, desde la salida del sol hasta el ocaso, continuando en las horas nocturnas. Siguiendo la Liturgia de las Horas, hemos alabado al Señor por sus maravillas y agradecido todo lo vivido a lo largo del día en Laudes y Completas respectivamente. ¡Y qué bonito acordarse de Nuestra Madre María a la hora del Ángelus y con el rezo del Rosario!, al igual que celebrar la Eucaristía en la Catedral. Aunque quizá lo más emotivo fue nuestra segunda noche, que como adoradores que somos, la pasamos haciendo compañía al Señor, o mejor dicho, dejando que Él hiciera compañía a nuestros necesitados corazones en la capilla del Seminario.
El apartado formativo también resultó extraordinario. El tema central del encuentro era Adoradores, testigos de nuestro tiempo, el cual quedó ilustrado a la perfección tras la ponencia de D. José Ángel Riofrancos, Vicedirector Espiritual Nacional de la Adoración Nocturna. Absolutamente todos, por muy insignificantes que podamos llegar a considerarnos, cumplimos un papel en la Historia de la Salvación; todos tenemos una misión que llevar a cabo, por muy insulsa que nos parezca nuestra vida, tras la llamada de Dios en el Bautismo; todos y cada uno de nosotros, incluidos los laicos, como nos recuerda el CV II en la Constitución Dogmática Lumen Gentium, debemos realizar nuestro cometido en el entorno en que nos movemos, en la familia, en nuestro trabajo… Entonces, ¡cuánto más los adoradores no estaremos obligados a llevar a Cristo, al Dios hecho hombre que adoramos, del que tanto Amor recibimos, a los que nos rodean y más necesitan sentirlo! En esta línea se movió la película proyectada, Bella, y la reflexión que mantuvimos acerca de la vida del actor protagonista, Eduardo Verástegui.

Ya en el último día de convivencia, el domingo, asistimos a una enternecedora y ardiente charla por parte del Rvdo. Antonio Aranda Calvo, Director Espiritual de la Adoración Nocturna de Jaén, sobre la vida y obras de dos ilustres personajes de la diócesis jiennense, Manuel Aranda, mártir de la Guerra Civil, y Manuel Lozano “Lolo”, ambos camino de los altares, y fervientes amantes de la Eucaristía.

Por último, resaltar el sentido comunitario del encuentro. Empezando por el buen trato que recibimos por parte de los organizadores; pasando por lo importante que es hacer Iglesia: resulta imposible celebrar la fe en solitario, también para los adoradores; finalizando con la sorpresa que me produjo ver el cariño y la admiración que los participantes de las distintas secciones españolas guardan a Málaga, cuyo modelo de organización de la juventud adoradora es incluso inspirardor para el resto.
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